PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Declárese "Personalidad Destacada de la Ciudad de Buenos Aires en el ámbito de la cultura" al músico cantautor, Señor Miguel Mateos.
Artículo  2º.- Comuníquese, etc.
FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Miguel Ángel Mateos, considerado uno de los más grande exponentes del rock/pop hispanohablante del mundo, nació el 26 de enero de 1954 en Villa Pueyrredón, Buenos Aires, Argentina.

Influenciado por su madre, profesora de música y canto, desde niño estudió piano y a los 12 años de edad formó su primer grupo de rock, que tendría por nombre “Cristal”. Con este armado primigenio, en 1969 el quinceañero Miguel Mateos logró llegar a la final del concurso organizado por la Revista especializada “Pinap”, desplazando a bandas legendarias como Sui Generis.

En 1973, ingresó en el "Conservatorio Municipal Manuel de Falla" especializándose en guitarra, piano, canto y composición, estudiando 12 años continuos. Aparejadamente, mientras Miguel Mateos estaba culminando su carrera universitaria en la facultad de Ciencias Económicas, decidió abandonar los estudios en 1979 para crear el grupo ZAS, en el cual además de ser el compositor y arreglador de la banda, tocaba la guitarra, los teclados y era la voz líder del grupo. El mismo estaba compuesto por Alejandro Mateos en batería (su inseparable hermano quien marcará el ritmo y los tiempos de sus canciones desde siempre), Jorge Infusino en bajo, Omar Moretti en guitarra primero, y luego Tito Infusino.

En febrero de 1981, una noticia sacudía al mundo del espectáculo en la Argentina: el grupo británico Queen arribaría el país presentándose en tres funciones en el estadio de Vélez Sarsfield. Para un evento de tamaña envergadura en el que se esperaba una concurrencia de 150 mil personas (máxime para la época), se seleccionó cuidadosamente al grupo soporte, y a pesar de que ZAS era una banda inédita y desconocida, un demo de Mateos artesanalmente elaborado en los Estados Unidos deslumbró a los organizadores y estos, sin vacilar, escogieron a Miguel y los suyos para abrir los memorables conciertos del legendario grupo inglés.

Esta participación de ZAS obró de antesala para grabar el primer disco denominado “ZAS”, igual que la banda, tal como era costumbre en todo disco debutante.

El flamante álbum tuvo como tema central de difusión un corte que quedaría grabado en la historia del rock argentino: “Va Por Vos Para Vos”. El novel disco estaba plagado de arreglos y combinaba canciones de rock and roll, pop, sin escatimar en influencias del jazz y del tango, sin por ello dejar ausentes baladas y temas con fuerte predominio del piano.

Pero a pesar del gran nivel demostrado, ZAS todavía no lograba el objetivo de imponerse en el mercado, pues con escasa convocatoria el disco fue presentado en el Auditorio de Buenos Aires

Por 1983, bajo el renovado nombre “Miguel Mateos-ZAS”, y con algunos cambios en la formación de sus integrantes, Miguel Mateos lanzó su segundo disco llamado “Huevos”, el cual estuvo abarrotado de temas que tiempo después se convirtieron en éxitos tan irresistibles como inolvidables: "Huevos", "Un poco de satisfacción", "Extra, extra", “Un Gato en la Ciudad” y "Mujer sin ley" entre otros, fueron algunos de los cortes que hicieron del disco uno de las joyas más atesoradas en la historia del rock argentino.

Este nuevo disco, además de portar letras con reminiscencias políticas (algo frecuente en la vida argentina de 1983) mostraba una notable evolución respecto del álbum antecesor virando hacia un sonido más decididamente pop, en consonancia con la corriente musical internacional de entonces -años ´80-, que empezaba a dejar atrás las complejas estructuras musicales de la década anterior caracterizadas por el rock sinfónico y muy elaborada, para acercarse a ritmos más simples, frescos y efectistas.

Por entonces, ya no sólo contaba la importancia de la profesionalidad musical, sino que aspectos estéticos como el vestuario, la puesta en escena, los peinados, las fotos de discos, pósters y todo el glamour en boga, propio de la movida "New Romantic" completaban un formato audiovisual que profesionalizaba y ampliaba mucho más la propuesta artística. 

Pieza clave en este último aspecto en la vida de Mateos, fue y es la arquitecta Graciela Beccari (mujer de Miguel y madre de su único hijo Juan), quien desde siempre se encargó de todos los detalles relativos a la estética, tanto dentro como fuera de los conciertos.

En noviembre de 1983, Mateos presentó el mentado disco “Huevos” en el Teatro Odeón. Si bien Mateos todavía no se imponía entre las grandes bandas y solistas de entonces, las repercusiones de este último disco superaron con creces a la de su antecesor, a  la par que se produjo una renovada mutación en la banda: Pablo Guyot abandonó la misma para formar junto a Willy Iturri y Alfredo Toth el grupo GIT, y Fernando Lupano se integró al grupo La Torre, liderado por la vocalista Patricia Sosa. Dichas bajas fueron reemplazadas por el guitarrista Eduardo "Chino" Sanz y el bajista Raúl Chevalier.

En la primavera de 1984, todavía bajo la denominación Miguel Mateos/ZAS, se editó el tercer disco, el cual consolidaba la tendencia pop (ya mostrada en el disco "Huevos") y ahora se vería reflejada en temas como “Ana la Dulce”, “Tengo que Parar”, “Chico Marginado” y un tema que marcaría un antes y un después en la carrera de Miguel Mateos y sería, además, un punto de inflexión en la historia del rock argentino: “Tirá Para Arriba”. Este último tema se convirtió en un éxito de dimensiones extraordinarias y es considerada la canción por excelencia de la década del 80`. Un clásico de todos los tiempos. 

La banda se perfeccionaba de manera permanente, Mateos comenzaba a tocar en lugares y espacios cada vez más grandes y las convocatorias ascendían a ritmo vertiginoso, ya no fueron teatros de discreta capacidad los lugares escogidos para presentar “Tengo que Parar”, sino el mítico estadio de Obras Sanitarias.

En el fragor de la gira de “Tengo Que Parar”, paradójicamente, Mateos no podía parar de tocar. De manera permanente era convocado y las fechas de conciertos se interponían a la vez que las boleterías eran abarrotadas de fans que compraban las entradas con suma antelación.

Miguel Mateos volvió a la carga efectuando una renovada presentación del disco en el Teatro Coliseo en el mes de abril de 1985 pero la demanda de entradas quintuplicó las expectativas: cinco funciones se hicieron para satisfacer las ansias de los miles de fans que se agolpaban en los conciertos para ver a este carismático y enloquecedor rockero cuyas letras y melodías se imponían en la vida de los argentinos haciendo del rock ya no un fenómeno juvenil, sino que sus canciones empezaban a traspasar generaciones, episodio inusual para la época.

Fue durante esas presentaciones en el Coliseo cuando Mateos grabó su primer álbum en vivo: "Rockas Vivas", el cual compilaba los principales hits de sus tres discos anteriores, a los que se les sumaron tres temas nuevos: “Mundo Feliz” (con la sola compañía del piano), un rock and roll frenético como “Sólo Una Noche Más”, y una canción pop cuya tecnología y sonido revolucionaba una vez más al rock hispanohablante: “Perdiendo el Control”, indudablemente una de las más importantes canciones en la carrera de Mateos, la cual combinaba un exquisito sonido de baterías electrónicas, teclados, y efectos hasta entonces desconocidos para el rock argentino que se vinculaban con la tradición del pop electrónico.


“Rockas Vivas” se convirtió en el disco más exitoso del rock argentino alcanzando la cifra de medio millón de discos vendidos. 

Parecía extraño “presentar en vivo un disco en vivo”, pero la demanda era tal que Mateos tuvo que salir al ruedo y presentarse sucesivas veces en el estadio Luna Park en agosto de 1985, con una convocatoria que alcanzó las 60 mil personas, constituyéndose hasta entonces en la convocatoria más importante del rock nacional en su historia.

Los citados recitales tuvieron una puesta en escena y producción equiparable a las grandes bandas europeas o estadounidenses, y la misma estuvo a cargo, como siempre, de Graciela Beccari. Como nota de color, Miguel culminó cada uno de esos masivos conciertos volando por el estadio. En efecto, sostenido por una disimulada soga que lo paseaba por el gigantesco auditorio, Mateos cantaba por encima de la cabeza de los extasiados fans, y esa fue una de las imágenes más recordadas de la época. Por entonces, Tirá Para Arriba, era “la canción del rock argentino”.

Siempre apostando a más y con la idea puesta en ampliar los horizontes, para fines de 1985, Mateos grabó una versión de "Perdiendo el control" en inglés (Losing control).

Pero lo cierto es que Mateos ya no sólo era idolatrado en Argentina, sino que su música empezó a expandirse en Perú, Uruguay, Chile y otros países de la región, donde wse presentó con una repercusión desbordante.

Ya en febrero de 1986, Miguel Mateos grabó un Maxi-Single titulado "Mensajes en la radio", el cual contaba con 2 canciones: “Mensajes en la radio” y “Peleando por tu amor”, las cuales mostraban una consolidación del buen sonido alcanzado en “Perdiendo el Control”, al que se le sumaba una potencia y energía muy particular, lo que generó en la crítica de entonces la inevitable asimilación de Miguel Mateos como “el Bruce Springsteen de Hispanoamérica”. En efecto, Mateos era la figura número uno del rock en español y Springsteen probablemente del rock mundial. Asimismo, el enérgico sonido rock/pop de sendos íconos alimentaban el parangón.

En tanto, se produjeron otra vez cambios en la banda: ingresó Cachorro López en bajo (quien provenía de la legendaria banda “Los Abuelos de la Nada”) y Carlos García López en guitarra (que acaba de salirse del citado grupo "La Torre").

En 1986 y tras casi 2 años sin presentar nuevo material de manera abundante, Miguel Mateos se recluyó con su banda en Nueva York, donde se confeccionó el primer disco argentino grabado con tecnología estadounidense y todo el apoyo profesional de los mejores sonidistas y productores del ambiente, tal el caso del productor musical Kim Bullard (quien trabajó con Poco; YES; Mr. Mister ) y la mezcla del sonido que estuvo a cargo del ingeniero Brian Malouf (quien venía de trabajar con  Starship; Michael Jackson y Madonna).

Se avecinaba una etapa internacional y Miguel quería estar a la altura de las circunstancias sin dejar escapar el menor detalle. La mega-producción en ciernes, se tituló “Solos en América”, un álbum de características extraordinarias que pusieron de manifiesto un sonido sólo comparable a las grandes bandas del pop mundial y que tuvo cortes inmortales de la talla de “Mi Sombra en la Pared”, “Solos en América”, “Cuando seas Grande” (considerado el himno del rock en castellano en México), “Es Tan Fácil 

Romper un Corazón” y “Llámame si me Necesitas”.


Fue el primer álbum de rock argentino editado en todo el continente americano y consiguió un fenomenal éxito particularmente en México, vendiendo más de trescientas mil copias solamente en el país azteca y 150 mil unidades en Argentina. Promoviendo este disco, Mateos llevó adelante una extensa gira por toda América Latina y en Buenos Aires fue presentado en dos funciones en el estadio de Obras Sanitarias.

Considerado por toda la prensa hispanohablante como "El Jefe del rock en español" (y aquí nuevamente aparece el parangón con Springsteen, llamado “The Boss”) 

En la segunda mitad de 1987, Miguel Mateos vuelve a lanzarse en gira por todo México, con una nueva formación en la que el guitarrista Carlos García López es reemplazado por Ulises Butrón. Es en ese año y con esta nueva formación, en donde Mateos grabó el disco "Atado a un sentimiento" (parte grabada en México y parte en los Estados Unidos), cuyas ventas sacuden los ránkings de toda América Latina y su música comienza a penetrar fuertemente en América Central y el mercado norteamericano. 

Este nuevo álbum cuenta con un sonido más crudo que su antecesor, en donde se aprecia una menor influencia de teclados y un predominio de guitarras, a la vez que Mateos muestra una voz más rabiosa e impostada que en discos anteriores. 
Los temas sobresalientes de este trabajo fueron "Atado a un Sentimiento",  "No me dejes caer", “Malherido” y "Y, sin pensar". Este último tema fue promocionado a través de un video clip con animación y resultó ternado en los premios de la cadena MTV (que por entonces no se ocupaba de la música latina) la cual empezaba a poner los ojos en este fenómeno comercial y cultural liderado por Mateos, que fuera popularmente conocido como “Rock en tu Idioma” y obrara de antesala de lo que después fue MTV Latina. 

"Atado a un Sentimiento" fue presentado América Latina (Uruguay, Chile; Perú; Bolivia; Paraguay; Colombia; México) y en la Argentina el disco fue presentado en tres funciones colmadas en el Teatro Opera. Asimismo, en febrero de 1988, en la ciudad balnearia de Mar del Plata, Miguel Mateos batió un nuevo récord personal, al presentar el disco ante más de cien mil personas en la rambla costera, en un recital organizado por el INCUCAI que duró más de dos horas y fuera filmado en vivo para todo el país.

Párrafo aparte merece la gira de “Atado a un Sentimiento”  en el mes de marzo, en donde Mateos incursiona causando furor en mercados antes no explorados para el rock en español (Colombia, Venezuela, Ecuador, Panamá, Costa Rica, Honduras, El Salvador, Guatemala) y por supuesto, el extenso periplo en México, saturando la venta de entradas en los principales estadios y plazas de toros del país azteca, en donde incluso fue invitado a tocar por el mítico guitarrista Carlos Santana en uno de sus conciertos.

Tras una extenuante gira por toda América, en septiembre de 1989 a sala llena en THE PALACE de Los Ángeles ante miles de fans, Mateos debutó en los Estados Unidos en un concierto a entradas agotadas que fuera cubierto por los más prestigiosos medios de prensa americanos (la cadena CBS; cadena NBC; Telemundo; Univisión; radio K-Love; radio Power 106; Rolling Stone; Spin; y el diario Los Ángeles Times, entre otros). Como corolario del enorme trabajo abordado en Hispanoamérica, ahora a Mateos se le abrían las puertas en los Estados Unidos, otro episodio inédito para entonces.

La historia había cambiado y los objetivos también, Mateos decidió disolver lo que popularmente se llamó Miguel Mateos-ZAS para replantear su carrera internacional con un formato solista.

Recluido en la ciudad de Los Ángeles, junto a su hermano Alejandro y el célebre productor y músico Michael Sembello (autor de la música de la célebre película “Flashdance”) y la participación de importantes músicos estadounidenses como Jennifer Batten en guitarra (ex Michael Jakson y Jeff Beck) y los argentinos Gustavo Santaolalla (charango, coros) y el bandoneonista Coco Trevisono, surgió su primer disco solista

titulado “Obsesión”, editado a nivel mundial por BMG en 1990. 


Este trabajo contó con un sonido absolutamente digitalizado que oscilaba entre el pop/rock (Desnúdame), el funk (Es por tu Amor), el rock and roll (Tirar los Muros Abajo) y algunos matices del rap y hip-hop (Estoy Ciego). La producción tuvo también algunos pasajes de música tecno (Obsesión o Ciudades en Coma) y baladas exquisitas (como Malos Pensamientos), cerrando el disco con uno de los mejores temas de su carrera: Lágrimas bajo la lluvia. 


La gira de Obsesión fue la más larga de la carrera de Mateos. Para tan ambicioso proyecto Miguel se armó de una banda compuesta por su hermano en la batería y el resto de los músicos fueron experimentados músicos norteamericanos, quienes ya habían

tocado con los mejores exponentes del rock mundial. 


Recorriendo los principales escenarios del continente, Obsesión fue presentado ante miles de fanáticos en auditorios masivos, tal el caso del estadio de fútbol “El Camping” de Colombia, a la vez que se llevaron a cabo memorables shows en los principales 

escenarios de Venezuela, México, y toda América Central. 


La extensa gira de Mateos en los Estados Unidos, la cual se tituló "rock en español", fue en  legendarios auditorios como Chicago Theater, Beacon New York, Universidad de Puerto Rico, Celebrity de Anaheim o el Palladium de Los Angeles. 

Pero todavía faltaban algunos platos fuertes del interminable “Obsesion Tour”, pues en el verano de 1991 Mateos enfervorizó al público chileno en dos noches multitudinarias en el festival internacional de Viña del Mar, en donde aprovechando la cercanía geográfica, Miguel viajó con la banda a la ciudad Buenos Aires y presentó el disco en dos funciones en el teatro Opera.

Vale destacar que ese mismo año, Mateos fue invitado a los Estados Unidos a participar como único artista latino al festival a beneficio de la lucha contra el SIDA (organizado por la fundación de Dionne Warwick), junto a Prince y a Stevie Wonder.

Culminaba 1991, y tras la extensa gira Miguel Mateos comenzó a preparar un nuevo disco titulado "Kriptonita".

A diferencias de Obsesión, Miguel dejó de lado las máquinas y la fiebre tecnológica, para dar curso a un exquisito disco pop, colmado de guitarras acústicas, baladas y hasta se dio el lujo de contar con parte de la sesión de cuerdas de la filarmónica de Los 

Angeles, en canciones como Vértigo y You Are The One. 


El corte más rockero del disco fue “Lola” y probablemente el tema más taquillero haya sido el siempre celebrado “Si Tuviéramos Alas”. Canciones con arreglos funk como “Hablando con mi Ángel” o baladas en inglés como “You Are The One” fueron quizás los platos más fuertes de un disco, que culmina con una de las canciones más veneradas por sus fans: la balada guitarrera “No quiero tu amor”.

El “Kriptonita Tour” recorrió el continente, colmando estadios norteamericanos, mexicanos, chilenos etc., culminando la gira en el estadio de Bogotá, Colombia, siendo esa noche el vocalista Ricky Martin quien abriera el concierto.

En Argentina fue presentado el 3 y 4 de julio en el teatro Gran Rex ante 7000 personas. En esa ocasión se grabó el video clip de “Lola”.

De la gira de Kriptonita, Mateos decidió retomar un experimento que ya había probado  exitosamente ocho años atrás: volver a sacar un disco en vivo.

Luego, de los conciertos brindados de los recitales en el Greek Theater (EE. UU.), el Auditorio Nacional de México y el citado Teatro Gran Rex (Argentina) se compilaron clásicos de Mateos que incluían sus grandes hits editados con posterioridad a la era “Rockas Vivas”, en una suerte de compendio de toda su etapa internacional.

El disco se llamó “Cóctel”, e incluía clásicos como “Obsesión”, “Atado a un Sentimiento”, “Lola”, “Si Tuviéramos Alas”, “Cuando seas Grande”, “Tirar los Muros Abajo” y hasta una versión punk del tema “No se Tú” (compuesta por Armando Manzanero y popularizado por el cantante Luis Miguel). Tampoco estuvieron ausentes las novedades, tales como el hit grabado en estudio “Beso Francés”. El disco fue presentado en todo el continente americano, y en la Argentina, se llevó a cabo una presentación en el  estadio de  Vélez Sarsfield, en concierto conjunto con el cantante americano Bon Jovi. Culminaba 1994 y Miguel Mateos adelantaba en el teatro Coliseo de Buenos Aires (en donde se grabó “Rockas Vivas”) su flamante disco “Pisanlov” (nombre escrito en fonética que parodiaba el lema “Peace and love” de los años 60` muy enraizado en los tiempos de la guerra de Vietnam y lema del movimiento hippie). 


Muchos fans y parte de la crítica especializada considera a este disco como el mejor de toda su carrera. Y argumentos no faltaron para tamaña afirmación, pues “Pisanlov” fue un trabajo artísticamente impecable, aunque infortunadamente padeció muchos obstáculos comerciales.

En efecto, por desinteligencias de la época, Mateos rompió vínculos con la compañía BMG, y eso demoró el lanzamiento comercial del disco de marras, el cual recién vio la luz en 1996 por medio del sello americano CURB Records, distribuido mundialmente por Warner Music. De esta forma, Miguel se convirtió en el segundo artista argentino en firmar con un sello Estadounidense (después de Carlos Gardel).

Este paréntesis sumándose a los contratiempos antedichos en la carrera de Mateos, sumió a Miguel en un probable estado anímico que bien se puede apreciar tanto en las letras como en el clima que ofrece el disco. 


Temas como “Criado por Lobos”, “Soy Fácil”, “Pisanlov”, “Cambios”, “Cortar hasta el Hueso” “Por Siempre” y “Argentinitos” pueden dar cuenta de un tono nostálgico y por momentos triste que ofrece el disco, aunque el mismo no está exento de arreglos más agresivos que sus anteriores producciones y plagado de guitarras distorsionadas que le brindaron un sonido hasta entonces atípico en su carrera. 


La grabación se llevó a cabo con músicos argentinos: Miguel y Alejandro; Silvio Furmansky y Roli Ureta en guitarras; Sebastián Cullari en bajo y Mario Maselli en teclados. El tema "Los Argentinitos" (una de las canciones más festejadas en la Argentina), fue acompañado por un coro de "chicos de la calle" y los derechos de autor fueron íntegramente cedidos a Cáritas Argentina. El tono contestatario y ciertamente politizado de Mateos, hizo revivir momentos de letras enojadas como en los viejos tiempos del disco “Huevos”.

 
Mateos volvía a la Argentina tras varios años de residencia en Estados Unidos y esta transición marcaba un recomienzo en su vida artística y personal. Atrás habían quedado los tiempos de furor y giras interminables y eran épocas de reacomodamientos. El disco fue editado en todo el planeta, a excepción de la Argentina, por ser considerado un disco portador de un sonido no comercial para las tierras sureñas. Este fue otro de los cachetazos que Mateos sufrió con mayor ahínco en el accidentado CD. No obstante los avatares, “Pisanlov” fue presentado en 12 ciudades de los Estados Unidos y luego en toda Latinoamérica, finalizando 1996 en Colombia en un multitudinario concierto en el estadio de fútbol “El Campín” de Bogotá ante 80.000 personas, abriendo la noche artistas como Café Tacuba de México y la cantante Shakira de Colombia.

Los fans argentinos pudieron conseguir el disco “Pisanlov” sólo por encargo, importándolo desde el exterior.

Tras los citados contratiempos y un 1997 sin mayores novedades, repuesto de la transición y afianzado otra vez en Buenos Aires como lugar de residencia, Miguel Mateos sacó al mercado el disco “Bar Imperio”, editado por Universal Music.
El mismo fue grabado en la ciudad americana de Los Angeles, y en el proceso de grabación participaron profesionales de la talla de Brian Reeves (quien trabajó con Billy Idol, Joe Cocker y Simple Minds) quien estuvo a cargo de la grabación y mezcla. Participaron también reconocidos músicos como Greg Bissonette, en batería; Michael Thompson, en guitarra; John Peña, en bajo; Luis Conte, en percusión, David Woodford en saxo y las guitarras estuvieron a cargo del avezado músico rosarino Ariel Pozzo, quien ya se había incorporado a la banda Mateos durante la gira americana de Pisanlov en 1996. “Bar Imperio” aparece en escena con una impronta teenager que acercó a Mateos a la primigenia tradición de discos suyos como “Tengo que Parar”, aunque con arreglos aggiornados y un sonido tecnológicamente hablando muy superior, dados los avances en la materia y las posibilidades con las que desde hace años contaba Mateos de poder grabar con una infraestructura a la altura de las principales figuras del pop mundial, escena a la que Mateos desde hacía varios años ya pertenecía, a pesar de las limitaciones que a veces trae ser un cantante hispanohablante a los efectos de expandirse en el mercado universal.


Con un espíritu mucho más optimista y bailable que su antecesor “Pisanlov”, Mateos salió al ruedo intentando un recambio generacional entre sus fans: “Bar Imperio”, “Encuentra un Lugar” y “Fatalidad” fueron los tres cortes de difusión grabados en video clips y a través de los cuales se difundió el disco en todo el continente. Los momentos más exquisitos del disco se dieron en dos cortes de menor repercusión, tales como  “Crac” y “Panorama”, con un sonido más cercano al Mateos histórico. Los viejos fans quizás añoraban canciones más “ochentistas” de la discografía de Mateos y las nuevas generaciones miraban con curiosidad a este experimentado músico que intentaba acercárseles con un sonido actualizado. “Bar Imperio" fue rápidamente disco de oro en la Argentina y fue presentado durante 1998 y 1999 en varios países de Latinoamérica.

Si bien el disco desde el punto de vista comercial no logró el objetivo deseado, se llevaron adelante conciertos multitudinarios en muchos lugares del continente, en Argentina, uno de los shows más recordados de la gira fue la presentación ante 20 mil personas en la ciudad de Rosario.

Tras girar por el año 1998/99 con el “Bar Imperio Tour”, en el año 2000 Mateos llevó un recital de cuatro horas de duración en el Astros en Buenos Aires, y al año siguiente, en diciembre del año 2001, también en Buenos Aires, en el teatro Astral realizó un concierto tan histórico como extenso (filmado para toda la Argentina por las cámara de canal 13), en el cual se grabó el disco en vivo “Salir Vivo”, álbum doble de 25 canciones que resumía los principales hits de su carrera, a la vez que agregaban seis canciones nuevas en estudio y una versión guitarrera del histórico hit “Es Tan Fácil Romper un Corazón”. 

El disco rescata en vivo clásicos como “Mujer Sin Ley”, “Un Poco de Satisfacción”, “Peleando por tu Amor”, “Perdiendo el Control”, “Va por Vos para Vos”, “Peleando por tu Amor”, “Los Argentinitos”, “Mi Sombra en la Pared”, “Obsesión”, “Pisanlov”, “Atado a un Sentimiento”, “Un Gato en la Ciudad”, “Libre Vivir”, “Cuando seas Grande”, “Extra Extra”, y hasta una versión de “Tirá para Arriba” en donde la banda toca con la voz del eufórico público que colmó el auditorio. Entre las canciones nuevas, además de la que brinda nombre al disco se destacan “Sálvame”, “El Rey de los Desposeídos” y “Patria ya no duermas”, esta última con la sola compañía del piano y un final estremecedor con un formidable trabajo de cuerdas. El disco fue presentado en todo el continente. En Argentina agotó las entradas del teatro Gran Rex de Buenos Aires y en México, abarrotando el teatro Metropólitan del DF grabó el concierto que luego sería editado por BMG en formato DVD, el cual incluyó una introducción en formato bonus track con el historial de su carrera. 


En ese concierto, entre otras curiosidades puede apreciarse el tema (hasta entonces inédito) “Ambrosía” de inequívoca impronta jazzera, en donde Mateos no sólo deslumbra con un formidable sólo de piano sino que se utilizan instrumentos inusuales  en su repertorio, tales como el contrabajo.


En Argentina el tema promocional fue “Salir Vivo”, y en el resto del continente se promovió una renovada versión de su clásico “Cuando Seas Grande”, cuyo video fue filmado precisamente desde el teatro Gran Rex ante 3500 fans.

Tras prolongado paréntesis sin editar material nuevo de manera abundante, Miguel Mateos lanzó en el año 2005 el disco “Uno”, compuesto por 14 canciones que desde la perspectiva musical rescatarían un estilo “setentista”, cuyos pasajes por momentos  harían recordar a su primer disco Zas (editado en 1982).


"Uno" fue grabado con Alejandro Mateos (batería y coros), Roly Ureta (guitarra), Ariel Pozzo (guitarra y coros), Alan Ballan (bajo) y Nano Novello (piano Rhodes). Entre los invitados se destacan Javier Malosetti, Guillermo Vadala, Ciro Fogliatta y Las Blacanblus.

Desde una óptica ideológica o letrístrica, este trabajo es una suerte de rescate del individuo. Prácticamente todas sus letras contienen la palabra “Uno”, entendiendo esta no como un coeficiente sino como una alusión a la persona. Temas como “Uno”, “Bien”, “Tres”, o “Afortunado” marcan la tendencia filosófica del disco. Asimismo, el CD vino acompañado en su segunda edición por un libro escrito por el propio Mateos, el cual está plagado de reflexiones y pensamientos que apuntan a reivindicar al individuo en un momento sociológico en el que el hombre está masificado. Los video Clips promocionales del disco fueron “Bien” y Cielo”, este último íntegramente elaborado con dibujos animados.


En Argentina “Uno” fue presentado en gira nacional y en Buenos Aires se llevaron tres funciones a sala repleta en el teatro ND Ateneo. 

El broche de oro de la gira, se dio en la ciudad de Buenos Aires con entradas agotadas en el Teatro Opera en el mes de octubre del 2006.

Fidelidad es el último disco de Miguel Mateos, salido al mercado a fines del año 2008 en la Argentina. El corte mas difundido es “El nene más malo del mundo”, canción pop poseedora de delicada melodía y arreglos de teclados que por momentos recuerda el clima logrado en  algunos pasajes del histórico disco “Solos en América”. 


Temas guitarreros como “Fidelidad”, “Ultimo Hombre en la Tierra” o “Cabeza fuera del Agua” marcaron el perfil del álbum, el cual no estuvo alejado de tratar problemáticas políticas contemporáneas en canciones como “Trashganistan”, uno de los momentos más fuertes del disco que pareciera narrar una historia sobre la guerra en Medio Oriente.

Quizás, esta gran obra, “Fidelidad”, tanto sea por el tenor de los arreglos como por el clima alcanzado,  sea una suerte de intersección entre los mejores momentos de “Kriptonita” y de “Pisanlov”, dos de sus discos más venerados por sus fans.

Para promover “Fidelidad” Se llevó adelante una gira continental y el disco fue presentado en Buenos Aires en el teatro Coliseo, el mismo en donde muchos años atrás se grabara “Rockas Vivas”. Ese mismo año, Mateos viajó por todo el continente y luego volvió a tocar en Buenos Aires en una jornada especial donde llevó a cabo un repertorio plagado de canciones menos conocidas de su trayectoria, una suerte de rareza en el marzo de un concierto quizás “intimista”, probablemente dedicado a los fans más acérrimos en el teatro ND/Ateneo.

Con 15 discos de larga duración editados (dos de ellos dobles y tres discos en vivo) más una serie de singles (como la versión limitada de “Perdiendo el Control” en inglés, los maxis de “Llámame”, las versiones de “Bar Imperio”, o las ediciones remixadas de “Salir Vivo” y “Sálvame”), con más de mil conciertos brindados en todo el mundo y unos cuatro millones de discos vendidos, Miguel Mateos, considerado el más importante exponente del rock hispanohablante del mundo, sigue girando, sacando discos y  abarrotando teatros y estadios.


En cuanto al año 2010, todos los fans (quienes nos han proporcionado gran cantidad de información para este proyecto) y toda la prensa tienen la expectativa puesta en el gran festejo de los 25 años del lanzamiento del mítico Rockas Vivas, el cual comenzó a  conmemorarse en el estadio Luna Park, en las mismas fechas y el mismo lugar donde se hizo hace un cuarto de Siglo; y que continuará con una gira por el resto del país. De esta manera, Miguel Mateos vuelve a la escena confirmando una vez más, su inagotable vigencia y su multitudinaria convocatoria que lejos de ceder con el tiempo, se consolida con un público que no tiene fronteras generacionales.

Por todo lo expuesto, ponemos a consideración la aprobación del presente proyecto de Ley.
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